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Mia Madre, entre lo real y lo ficticio
por Victoria Keriluk
Mia Madre. Dirección:Nanni Moretti. Guión:Moretti,
Francesco Piccolo y Valia Santella Fotografía:Arnaldo
Catinari  ConMargherita Buy, John Turturro, Giulia
Lazzarini, Nanni Moretti, Beatrice Mancini, Stefano Abbati,
Enrico Ianniello, Anna Belatos.
 
La utilización de lo autobiográfico en Nanni Moretti es ya moneda corriente
y, cada vez, ha generado material prolífico para sus films. Tras películas
como Caro diario (1993) y Aprile (1998), entre otras, en las que el director
se coloca en protagónicos donde se interpreta a sí mismo, lo autobiográfico
vuelve al ruedo en Mia Madre. Esta vez, sin embargo lo hará a partir de un
alter ego femenino, una (también) directora de cine italiana, Margherita,
interpretada por la excelente Margherita Buy, (quien ya había participado de
films anteriores de Moretti como El Caimán en el 2006 y Habemus Papam
en el 2011).
La película recorre la agonía, el duelo y el desconcierto vivido por
Margherita durante la enfermedad y muerte de su madre, mientras lidia con
el rodaje de su última película; tal y como Moretti lo experimentaba, en
primera persona, durante el rodaje de Habemus Papam. El director se
reserva, esta vez, un papel relativamente menor que encarna al hermano de
Margherita, quien acompaña a ambas, madre e hija, durante toda la
enfermedad de una admirable mamá Ada, interpretada con el mayor de los
aciertos por Giulia Lazzarini.
A pesar de que a Margherita no le faltan problemas personales -una relación
amorosa que concluye, una hija adolescente que no parece conocer en
profundidad, inseguridades profesionales y un modo amargo y siempre a la
defensiva de vivir la vida, sumado por supuesto a la enfermedad de su
madre- se le agrega la figura de Barry Huggins, (John Turturro) un
egocéntrico y fabulero -aunque jovial y divertido- actor de Hollywood que
viene a protagonizar su película. El personaje de Turturro se configura como
el contrapunto no sólo de Margherita, sino también de la angustia y la
densidad dramática del hilo conductor de la película. Escenas como el baile
durante el cumpleaños de Barry o su borrachera por las calles de Roma
después de cenar, vienen a poner una nota de color, por momentos
esperanzadora, al clima pesaroso reinante.
Si bien a veces cerca del melodrama o de la construcción de personajes
estereotipados, como el de Turturro, y una cierta reiteración de las escenas,
cercanas al momento de la muerte de mamá Ada, el film es ampliamente
rescatado por lo acertado y sensible de las interpretaciones de sus
protagonistas. Por lo demás, el tratamiento estético del film, que presenta en
sí mismo al cine dentro del cine,  permite entrelazar lo real y lo ficticio, lo
vivido y lo imaginado, la vigilia y lo onírico. Esta manifestación particular de
opuestos en el discurso de Mía Madre enalteceuna zona más rica e
interesante que va más allá del mero relato. Escenas de sueño y de vigilia y
de ficción y realidad son filmadas de modo naturalista, sin discriminar unas
de otras, flashbacks que se entremezclan con el tiempo presente y, en la
vereda opuesta, una iluminación de fuertes contrastes, con grandes sombras
y luces puntuales, mediante la cual se logran escenas realistas en el plano de
lo teatral o lo onírico. Se obtiene así, una traspolación del clima confuso y
desconcertante vivido por Margherita  a los espectadores.
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Comentario
Elocuente y sensible, el film de Moretti es recorrido de principio al fin por
una frase que Margherita expone a sus actores y que versa sobre la
necesidad de que el actor esté siempre junto al personaje, que no
desaparezca en él por completo. Estas palabras, junto al tratamiento técnico
de la película, ponen en evidencia un doble proceso discursivo. Se percibe,
por un lado, un desdoblamiento por parte del director, que le permite,
mediante un inteligente guión, contar su historia a partir de un
autocuestionamiento y una búsqueda de respuestas a las eternas preguntas
sobre el dolor provocado por la muerte de seres queridos. Por otro lado, el
film apuesta a un proceso de distanciamiento que, a modo de un juego de
espejos, devuelve estos mismos interrogantes tanto a los actores como a los
espectadores del film.
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